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Sin comentarios, referiremos en qué consiste el mé­
todo, pues son inútiles, y á primera vista resaltanio 
sn'l d efect11s. 

l{e fie re ,Jeunnsct, que e l negro, sin comprender que 
perjudica ó no al vegetal, saogt•a el árbol, lo. savia. es· 
cnrre sobre el tmnco y . el suelo, llenos do impurezas 
y rnnleritiS oxLraria'l¡ llega ti la tierm privado ele una 
parte de su u,gu:t, .Y allí concluye tlc 1lesecnrse, filtnin ­
dwm !:>11 sue ro en la tierra y hojas sec1ts quo rc.•dean I:L 
liana 1(110 cx.plota. l{o-;tt~ tan súlo recog or la cosecbu y 
entregarla ni comercio. 

l'ltOC J.;J)l~ln:NTO pl~ COAUU L.\ CI ÓN POlt EL CALOU 

NATURAL. 

l !'rttporación 1:1o~re el cuerpo lwmano. 

I~'Stc métoclo, tanÍhiún rnuy emplearlo por lus nfri­
canns, e!.-1, Hi n e:u hargo, menos malo que e l unterior. 

~lerlon retiere, qne nna vez que el ne!!ro escoge lu 
1 ianu que vu. ;i beneficiar, se desn ndn, ha<:c la iocitiión, 
recoge en el hueco ,le lu mano la savia c¡u'l escun·e, y 
se unta todo e l.enerpo;.de :·egreso ~í sn choza, se un·un­
ca la gnmtL u:-í desco.:utlu, hace bolas con ella, y ltL ex· 
pcn•lo al comercio. 

Cosa semejante rclíere el Dr. Welwitsch qne se oje­
cu taha on Aug-olu. 

1~1 pl'tlceclicuiento no C'l perfecto; no oh•t:Lntlo', pro­
veo una lllllte ria exenta do ::.u:-.tancias putrescibles y de 
algunos otr <~s cuerpos extrai1os. 

Como ~;o co111prende, el c:dor natural del in1li ~·id u o 
rept·o:onttt el principal pupel. 

Ei'IIJNraciún sobl'e I:IIIJ><11:jicies planas. ~\.,.u sobt•e d sudo. 
~n el Bm;;il, p ttm la prepnmci•ín del caucho de 

Cetu·a [Cearu H~.:mps, ] que pro\' iene del jii!!O del )la· 
nibot O ~azuwii, es muy empleado este método. 

'e limpi •L el suelo y tronco tlel árhol, se hncen inci· 
sioncs en é~te, y hion prouto nparece el líquido locho · 
so, pero m:ís concentrudo que el de los Ileve:L y Casti­
lloa, lttnto es así, que conJunmeote se coagula antes <le 
loctu el suelo; no obsluute, para que si e te cu .. o lle­
gare, no se ensucie e l cancho, se disponen al pie del 
ürhol hojas de pbítano qne recojen el líqnido. 

Lns ilí!!rinlas que quedan ndheridus al ;Írhol, son 
desprendidas, aglome1 adas, y así pnestus <Í la ventr~. 
Y a untes hemos visto que es esto un método la m bién 
em pleado en nuestro p 11Ís, y que el hnle ttsi obtenido 
:se le llamu. en greñu. 

SerítL de cleseurse que en vez de dcjurse escnrrit· el 
líquido libremente, se recujiera como e l de los lleveus, 
en recipientes :í los que de :mtemaoo se hubiera puesto 
unu solncióo alcalimL para impedir la coagu lación y 
hacer e:-. la por el a bu mudo. 

l~n Ceara algo de esto se ha intentado y parece qne 
con los mejores resultados. 

Es un método poco defectuoso, y aun lo ería menos 
:-i se ob ·ervtu·a la nnterior prescripción, pnes siempre 
Pn e l trayecto que recol're arrastra a lgnnas materias 
cxtruiias, y, sobre todo, no está exento de las snbstan­
I'Ítt s fermentecihlef' &1 cancho que ~:.e obtiene. Por 
olru. parte, es CO>>Il fuem ele dn<ln., que el lutex del Ma­
nihot, es, sino s uperior, cuantlo menos iguo.lul del 
H e vea. 

PI'OC1'rli111 iento de CO!lf!lll<tciún por el d lWCI'Cit1ado, de.~­
¡w<'s dt>l de.~dohlamiento dtl latt>:c, con stt l'rJ[,tnwn de 

ayua, .~1 r¡uido ,[,, ttll t'.>JHII:IO mds ú ltWJWIJ prolongado. 

ll:!-.te medio <le obtener la separación del cancho es 
t>mpleaclo en Bahín, con e l latex ele las Hancornia ; en 
.NicarogmL y otras reginoe:.. rle la Amé rica Central, 
con los Ca::.tilloa, y en Ilas,am con los Ficus. 

Se abandona el lalex :í sí mismo con dos 1Í lre ,·e­
ces su volumen de agua; se forman do,; c:tp'ls; la su· 
perior, butirosa, luego qne tiene la sufkiente cou~:-i.; · 
tencia, se sepum y se ven.!e al comercio; tul es elmé· 
toclo en Bahía. ~n Af<sam, esa capa se !-!omete ;\ la 
de ecación e n mnrmitus, y luego se expendo. Y, fiu·LI ­
mente, en la América Centml, so meten nún, esta 
mutaría ohtenida en Ass:llll, anteri,Jt' llJCnte, :í. un pren · 
suelo entre rodillos, y expotiicióo a l sol pum completar 
lu clesccuciiÍn. 

El med io es cleH ciente, pues lmsln hace r un co1 te de 
la mutel'ia obtenida y se vedn poms llenos de latex, 
lo que es f;icil comprouu.r nwjanllo!:>c los dedos en eso 
líqui1lo, juntándolos y luego sepamndolos; e l calor 1le 
la mano ocasiono. lu. inmediata coagulació n. Se ve un 
hilo de caucho, noien1lo los dedos. Esto explica e l 
por qué del demérito con que so acepta el pwtlucto 
en e l comercio. 

Continuai'(Í 

Notas Mineras é Industriales. 
LA niNERIA EN ZACATECAS. 

La zona minen1. que abarca la MunicipalidtL!l de 
Nieves en ese Estado, merece atención muy especial 
de parte de los hombres de empresa, por las condicio­
nes excepcionales en qne se encuentra, y nuestro pro­
pósito de dar á conocer paulatinnmeoto en nuestms 
colnmna~ los recnrsos naturale-; que gamnlizan en esn 
entida1l federativa sn gran vittdidnd ecooómit·n, nos 
traen á considerar la sitnRción dccnclente 11ue guarda 
la referida zona con relación á los te:.oro · que esconde 
en ns eohaiios. 

Ahraza estL zona nn1\ extensión upr,>ximalln de seis 
kilómetros de Norte á Snr, y ele do'S <lo Oriento á Pt> · 
niente, distante nn kilómetro 1le la cabecera del Par-­
tido. 

En esn arca de terreno esbíu nhic1tdtts lac; minas de 
Santa Rita, Snn Antonio, San Fmocisco, p,~.trocinio, 
San Nicoh1s, La Concordiu, ' un Gregorio, Cttlifo.miu 
y an José, ele las cuales es clo mtLyor importancm In. 
primera, porque dados los tn~bnjos que en _ella se ~s·­
t:ín llevando á cabo pan• an·1plmr y p1'0fund•zar e l tu·o 
o-eneml con un costo de sesenta ;\ ochenta mil pesos, 
;egúo ,¡'atos inequívocos, d entro ele pocos meses esta· 
ní en activa explotación. 

Efectivamente, en los trubajos hn:.ta ahora efectna· 
dos allí, se han cortado muy bneno.s vetas y ~~- h:.m 
pt nctica1lo reconocimientos que ponen de mamtitO~to 
frutos abumlantísimus y CO!:>tenble!<, 1Í juzgar por lll­

forrnel:i oficiales que hem os tenido oportunidad de com­
pnl. tu. 

De tanto porvenir se considern eso. ruina que s us 
prorluctos futeros se calcu lan en ciucuenttL toneladas 
dinl'ias. 

En· cuanto á In mina de San Fl'llnc isco parecen ugo· 
tn1lns sus labores ; por lo que re~pccta :í lt\ del Patro­
cinio que es In más antigua, l:lÓio se conservnn datos 
de qne fn é Lrnhajncla olln por e l l\i1o de 1660. 

La mina <le San Nico lás tiene en suspenso sus tra­
bajos des1le hn.ce cercu de un aiio, pem se cree que sea 
•le porvenir clescie el m0111ento en que se ha ofrecido 
-pm ella IH. fmma de de 8 7 ,O.)V y no se ha aceptado la 
oferta. Prohahlemeote las interrupciones que sufren 
SIIS frahajos Se oehen á comhinii.CiOO!'S ele holst\ Ó á 
otras de género cliverso .Y que ponen e n práctica no 
l)Ocas compa.níu' a.rrenclnb\l'il\'i pura ndquir ir á buenos 
precios lo. propiedad en aneodamiento . 

• 
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En la Concordia se trabujn aunque on peqn~iia es­
cala, pero el hecho ele eslnn;e acopiando mnqtumu·iu, 
indica qne Re tl'llta de dar ensanC'be :\ los tmhujo!'l. 

Las clem:ís minns están paraliznd•u; y las ele San An· 
tonio y an José abanelonadas, 

i La pnmlizución de los trabajos en unas ruinas y el 
abandono de otras, demuestran qne están ugotaelns? 

No, y sin embargo, el capital permanece indiferente 
y Nieves sufre las consecuencias ele ese esto<lu de cosns. 

La teoría ele Humboldt ·obre que :t ma.yor profun­
clich d se encuentt·nn más ricos minemles ele plutn que 
á la superficie, prestigiada en In nctuali<lad por los re­
sultados que se están obteniendo en lo. Veta, El Bote y 
Mula Noche, no hn r;ido experimenbela en Nieves, y 
no parece sino que m:ls atraen en achaques minews 
lus especulaciones de bol sa que la bul:ica del mineral. 

En Nieves se ha estublecido una hnenn concentra-­
dora do metult3s en la. qne se han estnclo tmtanelo con 
brillante éxito, minemles de Laja ley que la minlL du 
Santa Ritn exportó en la época de explotación an·· 
terior á las obras actuales. 

t Qué falto., pues, allí puro. devolver á Nieves su pa­
sado bienestar~ 

Dinero y espíl'itn emprendeelor, pues todo hace su­
poner que no falta la materia prima. 

Por ott·a parte, hallándose la zona de referencia á 
19 leguas ele rlistnncia ele Cnñitns, estaci6n del Li'erro­
carril, Centrul y contándose allí con camino¡; plnnos y 
en condiciones favombles pam el tráfico, e l negocio 
minero ofrece groneles facilidaeleR pnm sn explotución, 
con una mnanífica retuguanliu que es á no dudar In 
concentrndo;a <le la "Alma milluncl Minnig Co." que 
hace costenhles los mineraJe¡; ele bo.jn lay. 

Fuentes de riqueza no faltan tln el Estado. La crisil:l 
minera que obedece á l eye~ económicns tnn fntu les co­
mo las del orden físico y que forman lo que Milis lla· 
Qla "ciclo de crédito." tiene abatido al E~tudo, pero 
DO SU 9a1'eDCÍil de rCCilrSOS naturales, porque en ello::; 
abunda copiosamente. 

El capital y e l espíritu ele empresa, operorían pues. 
la resurrección económico., mientl'fls las leyes minoms 
que rigen actualmente, no se m?difiquen en e.l sentido 
de evitar que los negocios de rumas se convJet'lan on 
verdaderos neaocio¡; de holsn., con menoscabo de la 
prosperidad y'"progreso de las regiones mineras del 
país. 

(;m·rco Zacatecano. 

GENERADORAS DE GAS DE SUCCION. 

Como la reproelucción económica de fuerza. es e en­
cía: pura las inclnstrias, inclndableu~ent~, ser:í, tle inte­
rés para. los lectores ele e ta pubhcacwn, ou· hablar 
acerca ele un nuevo mé totlu productor ele fnerzu de gn¡,; 
parn máquina s ele ~nso linn , directamente en lugar du 
carbón 6 coke. 

Como una. librn <le carbón (le pieclrn. cí vege.tal, es 
bastante pam cle~;arrollar un caballo de fu erza por ho­
ra, es evidente que con el costo de ~ 5.00 oro por t~­
nelacln. ele co.rhón de piedra, se puede generar el mJS· 

mo caballo ele fuerza por boro. y con no cuarto ele 
cer:tavo que es más de la mitad clel precio de la fuerza 
por vapor. 

Las instalaciones de fuerza generadom ele gas, se 
construyen pam producil'ln por medio dr. no combns­
tible conveniente: unn mezcltl de monóxiclo de t:arho 
no é bichóaeno la cual u!:'ada en las mliquinas de gas, 
permite u;a ex~esiva ntilicla<l provechosa ele com ous­
tible. 

• 

En tal concepto, las procluctoros ele gns so han fa­
bricado, teniendo en cuenta las llamadus genemdoras 
de gas cle presión, por evaporar el agutL en nn.o. mar­
mita aparte y conducir el va por mezclaelo con ~1re p~r 
medio ele un soplador de vapor, que lo snrte a traves 
del combustible encendido, ele clnncle se elescompone 
el vapor en hidrógeno y el carbón de piedra quemado 
en monóxiclo de carbono. 

Esta mezcla ele gases de com husti hle van tí. dar á trn. · 
vés de un limpiador :í un depósito clo .gu~ X ele ahí á la 
máqnina. Se desprende ele es~ d_escnpcwn, c¡u~ pum 
prr.dncit· gas por este proc~thrui~nto, se necesita. un 
depósito de ga¡,o y nna mnnmta, la q~1e aumenl~ con­
sirlerablemente el costo do construcciÓn y ele cmdado. 

E stos instalaciones de gas de presión han biclo ahora 
reemplazadas por lns llamadas pl~nta<;; generacbras de 
~ns de succión, las que son más s1mple!o; y bo.ratus- en 
su construcción y comodidad pam atender, lo que no 
tieno marmita ni depósito de gas. 

Eu non plan tu genemclorn de gab ele succión, la mar­
ruitu se suhstitnye por un evapomclor, el qne, en pe· 
qneiias instalaciones se coloca en In parte de un tba 
de la generadora y en las mayores la elerecha, Cf'J~ca 
de la aeneradora. en forma de evaporador tu hu lar. Ec;­
te ev;ponulor está produciendo el ,·apo1· suficiente 
para ntilizar el cn.lot· ele In generadora y ele los gase~. 
Esto es de mucha ventajo. al compnrnrlo. con el nn~1-
gno pmr.eclimiento, CClmo el do cnlentur unn manmtn 
aislada; el calor proclncielo por los gases se usa pura 
la caotiduel necesaria ele vapor. 

El calor de los gasel', respectivumente, ele 1~ geno· 
raclora es muy suficiente para ciar nnn. canhdad tal 
de vop;>r, como se uecebita parn la prodncción de ~mu. 
fuerza e\·ielente ele gas. La utilidad del cumbusbble 
en las eenenulorn.ras de gus ele st;cción es mucho ma­
yor que tus g:enemdorxs de presión y nlcanza ~1 ochen· 
ta por ciento ó m:ís . Al conduci,r e~ ~apor l~tLJO .lupa· 
nilla del btwar, la conserva esta tLIHa y hmpta. La 
transformucfón del vo.por en hidrógeno y In. form:Lción 
del n1onóx ielo de carbono, tiooí'n lug:ar t:tn pronto co­
mo la genernclom está !!icmpre produciendo 1~ CtLnti· 
dad ele gas que se necetiita y put:de hacerlo vLOlentu­
mente con poco. 6 mucho ,cantirlad . 

Ventajas de la!' instulnciones de gas de succión. 
Primero . Producción automática del gas por la má· 

quina. 
Segundo. Ln mejor y mayor suma utilliducl de com­

bustible. 
Tercero. No se neccsitu. ni marmiln. ni depósito <le 

gas· 
Cuarto. Se pueele colocn.r en cnalqnier lngn.r sin pe-

ligro. 
Quinto. Es f:ícil ele fnncionnr y dirigir. 
Sexto. No produce hollín, h·m10 ni olor. 
Hóptimo. No puede hncm· explosión. 
Octavo. Exige poco lugar. 

.D(J8CI'ipción de 1ma Ú18lrdación rle go wmdora 
de gas de succión. 

Unu instal.!ción complota ele genernelma de gas de 
succión consisto en una generaclom. •m oraporudor, 
tm clen~me ele re¡radem. no li111piado:· y un igualnclor 
[limpiador ele sen in]. 

La gene rudo m se ajusta con latir illos refractarios. 
Por la acción obsorhente clo la máquina, se induce una 
mezcla de aire y vapor á través del com hn stib)e ar­
diendo por medio ele lo cual sa produce la generado­
ra. Solamente proclnce la cantidad ele g:a~: que pide la 
máquina. La generadorA va. provista de un alimenta· 




